
domingo 29 de mayo de 1983· 

Sectores populares que cuentan entre los más activos y vigo­
rosos caminaron por las calles de la ciudad de México en las 
tardes del jueves y el viernes. Su presencia en la vida polftica 
es un dato del que ya nadie puede prescindir. Hasta hace no 
mucho tiempo el gobierno los tenia por alborotadores, sólo 
porque no se plegaban a tus criterios oficiales. Hoy han gana­
do un espacio, no sólo f lsico, pues nadie intenta ya impedirles 
'que·márchen cuando exponen süs paréceres, sino también-
polf\lc0. ~ . ·· 
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A ~manifestación del 26 de mayo-concurrieron -agrupa-" 
ciones y personas encuadrables en_ un~ amplia ga.rpa de opi ­
niones, actitudes y conductas polft icas: Precisam~nte la in-:' 
tend ón de 'sus promotores (especialmente el sindicato de t ra- ': 
bajadores nú~te.~resl fue · m~t;.rar la posible converg'encia, ' 
desde diversos pu[)tos de part1aa,,de_los ~exicanos opuestos· 
a la guerra en Cent roamérica. Notables prilstas- ,aparecieron>-

L entre los convocautes v entre quienes marcharon, sin rúbor: 
al_guno, al lado de dirigentes de partidos y sindica~os de iz-·. 

1 . quierda. No habla lug;;¡r para el rubor, _pues la fTié.lrcha camina--· 
. · ba en el mismo sentido-que ia pollt ica ,exterior,mexlcana. ::., 

l. Al qla siguiente, se reunieron dos grupos· de manifestantes. · 
. Uno se propuso subrayar con el procedimiento polftico ele~ 

1- "'' "'ntal de gritarlo en la calle, que es necesario revisar la .pollt i-_-< l ca t'lélilarie!, cu•1o efecto frenador acrecienta las penurias de los · 
vbreros . y los empleados. Seguramente no e~capó a la , 
comprensión de los manifes1&i'"•t~& que, otra-vez, como en di•: 
ciembre mismo, el gobiern!i procut.a sa!varse :a sf mismo·en 
primer Jugar. Por eso, pa a que su!' ·;:lanes y sus propias fina.,. ~ 
zas operen como se ha previste, sin l~s interferencias deriva..._' 
das- dll exigencias sociales, hace el Tancredo.:.·se queda: 
quieto, quieto, como si el torc. nc estuviera allr, .Y esperando 
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;-unomásuno 

Los que marchan 
y los que no 

Miguel Angel Granados Chapa 

(como aconteció con el burel de la CTMI ,, que al empestir ter: 
mine desviándose, dando 'Sólo' un·buen susto al' lidiador y ar 
público y resoplando satisfecho, como si la esencia de la suer­
te, para la bestia , fuera sólo arrojar ráfagas de aire-caliente por 
los belfos. Los manifestantes por mayores salarios del vi'ernes 
no ·se engal'lan, pues. Saben que si la comisión de salarios 
mfnimos mue~ra s~erdaderc4carácter ,lno d~rgano tripartita 
sino de oficina dependiente del Ejecutivo, qu'e só1o se reúne 
en el momento y para el p·ropósito que éste determine, y por 
lo t anto no responde a la muy audible demanda de ajuste anti­
cipado del incremento semestral, es porque en el gobierno pr i~ 
va la convicción de que los derechos ·obreros ·debén ajustarse 
a las nociones de los planeadores y no· al revés. Con esas 
certidumbres, de todas maneras los maTchantEis <iel viernes 
dieroo..nue.va sonoridad a la exigencia de quienes requieren 
ganar más dinero para siquiera no seguir comprando menos 
cosas. 

t.a marcha que ellos protagonizaron se agregó a la más nu­
meroS·3 de 1~ t res de que hablamos. Ella fue la de la Coordina­
dora Nacional de Trabajadores de la Educación. Su desfile fue 
culminación de una jornada que incluyó principalmente la sus­
pensión de clases en 16 estados. No es preciso creer a pie jun-

tillas en la cifra (doscientos mil profesores) proporcionada por 
los paristas, para saber que se trata del acto de esa naturaleza 
más ampliamente ac~ado por los disidentes del magisterio . 
Como su nombre lo indica, la CNTE es una coalición de fuer­
zas, vinculadas por su común rechazo al cacicazgo interno en 
el sindicato magisterial , pero que no siempre coinciden en 
tácticas y estrategias particulares en el ejercicio de su discor­
dancia con la corriente todavía principal en ese sindicato, ni 
tampoco en sus concepciones polfticas y partidarias más ge­
ner'áles. Importa Hacer notar esta circunstancia, porque ya co­
mienza a circular erespantajo de la conjura orquestada para 
alterar el orden ("crear otro 68", dicen las denuncias, como si 
fenónienós· asr se cocinaran como una orden de tacos al 
carbón) . La CNTE es, nada más, un instrumento para la lucha 
sindical, y malamente oodrla servir, fuera de ese ámbito, para 
propósitos de subve;sión de la paz pública. Nadie vea, en con­
secuencia , en movilizaciones populares como las referidas, 
antecedente o pretexto para un desaffo ~ las instituciones. Y 
menos se pretenda relacionarlas con episodios que, esos sr, se 
asemejan a los surgidos hace' quince al'\os· por instrucciones 
emitidas en oficinas públicas, 'como bombazos y disparos aquf 
y· nJiá, destinados a configurar un clima de inseguridad donde 
toda medida para vdlver a la calma reciba el aplauso público . 

· Las fuerzas sociales que callejearon jueves y viernes, reafir­
maban como n'unca sü presencia en torno de obje_tivos claros, 
están en condiciones de plantearse la evolución de sus pro­
~ectos, el ensanchamiento de sus alianzas, la const rucción de 
instrumentos que hagan permanente y eficaz la accíón que di~ 
bujaron esos dfas. La crisis ha de servirles, les sirve ya para 
crecer. La porción del pueblo inserta en esa corriente está en 
marcha. No todos pueden decir lo mismo. 


